
ARRAIAL D´AJUDA Y TRANCOSO, LO MAS CHICK DE BRASIL

Desde hace un par de años escucho hablar de Arraial D´Ajuda y Trancoso, dos pueblos
encantadores ubicados en la costa del estado de Bahía, al norte de Rio de Janeiro y al sur
de Salvador: kilómetros de playas solitarias con palmeras y arena blanca; mar tibio color
turquesa; posadas acogedoras para alojar;  gente relajada, bonita y amistosa;  un ambiente
hippie-chic muy sofisticado;  energías cósmicas y esoterismo; salidas de luna con bailes en
la playa;  largos paseos a caballo por la arena sin toparse con nadie;   buena comida; en fin,
el tan ansiado “Paraíso” con que soñamos a la hora de buscar un lugar para desaparecer
durante nuestras vacaciones.

Al  aterrizar en Salvador se puede leer desde la ventanilla: “Bienvenidos a la ciudad de la
alegría”, frase que está al borde de matar la pasión al estilo de un parque temático de cartón
ultra masivo. Sin embargo, la idea desaparece al llegar a un aeropuerto pequeño y
descender del avión a la antigua,  bajando por la escalerilla. Un enjambre de locales y
“gringos” - como llaman los Bahianos a cualquiera que no sea coterráneo -  da la
bienvenida a los recién llegados. Identifico un letrero con mi nombre. Oi señor Cox , tudo
beim ? Sí, respondo, estoy un poco cansado....¡Beleza.!..vai ficar trancuilo aqui....replica
sonriente el mulato mientras levanta la liviana maleta que me acompaña.

Arraial D´Ajuda es un pueblo pequeño y romántico, ubicado a unos 3 Kms de Porto
Seguro, cruzando en balsa el Río Buranhém, sobre unos farellones que se levantan desde la
playa. Sus calles angostas y empedradas junto a los árboles frondosos se complementan a la
perfección con  las casas de estilo bahiano, de un piso, con fachada continua, pintadas de
vivos colores. En su interior habitan tiendas, bares, restoranes, farmacias,  cyber cafés, etc.
El golpeteo suave de las hawaianas, la poca ropa y el barullo de voces y risas de los
paseantes revelan un ritmo de vida muy relajado. Envidiable para nosotros. Todo sucede en
un par de cuadras, entre la plaza principal con su iglesia y el mar de fondo y la entretenida
calle  Mucugé, llena de acogedores restoranes con techos de totora, sin muros laterales y
con sus terrazas a la sombra de los árboles. Está  bien cuidado, limpio y con una excelente
iluminación nocturna. Me encantó este pueblo: Acogedor, seguro, amable, graciosamente
planificado y bien construido. Si a todo esto sumamos el clima espléndido – caluroso y
húmedo en el verano, tibio y mas seco en invierno -.....obvio....estamos en un Paraíso.

Hay posadas para todos los gustos y bolsillos. Es necesario asesorarse al momento de
decidir, no es difícil equivocarse, incluso a través de internet .  Son mas bien rústicas,
sencillas, limpias, y casi todas con aire acondicionado.  Suelen tener no mas de veinte
habitaciones, distribuidas por lo general como pequeñas cabañas de dos pisos en medio de
un jardín tropical. Las habitaciones que están mas cerca de la playa o con mejor vista son
mas caras. El alojamiento incluye un exquisito desayuno servido en la terraza o el jardín.
Hay que olvidarse de room-service y de las facilidades que ofrecen los grandes hoteles en
otros destinos de playa.  Las de mejor categoría pueden llegar a tener wi-fi y TV en todas
las habitaciones. Los huéspedes en general son  brasileros y europeos por lo que la
compañía es agradable. Y si les llegase a tocar lluvia., no hay más que armarse de paciencia
y leer un buen libro hasta que vuelva a salir el sol.



Amanece temprano. El panorama del día es “na praia”. Si uno quiere estar solo, bañarse
desnudo y no ver a nadie, puede retirarse un par de kilómetros a pie o a caballo y llevar a
cabo su deseo. A quien le gusta estar entre la gente, relajarse en una tumbona, oír  música,
tomar caipiriñas y comer rico,  tiene que ir a una barraca ( chiringuito). Las mejores son
Sting en la playa Aracaipe, Magnolia en playa Mucugé y Casa do Sol en la playa de
Pitinga. Bien atendidas, seguras y con todas las comodidades para pasar un día muy grato.
El mar tiene olas suficientes para entretenerse jugando y nadando. Para los deportistas
siempre hay puesta una malla de voleibol, se organizan pichangas, pueden trotar por la
playa, hacer windsurf, parapente,canotaje, catamarán, etc. Finalmente, para los mas
tranquilos, les recomiendo las largas caminatas e ir a la Laguna Azul para hacerse una auto-
exfoliación con el barro del fondo y luego darse un piquero en el mar.  Aparte de lo
entretenido, la piel queda mejor que en  un SPA (y gratis).  Las barracas organizan fiestas
en las noches de luna llena para celebrar su salida de mar.  Gringos y  locales se congregan
para bailar lambada, axé, samba por supuesto, y también música electrónica. Sin duda la
onda democrática y cautivante de las fiestas no se da en ningún otro lugar del mundo más
que en Bahía.

Por la noches el pueblo se llena de vida. Las tiendas abiertas exhiben vitrinas atractivas, los
restoranes tienen sus mesas con velas, la música y la iluminación perfecta.  Envidié mucho
a una pareja de jóvenes chilenos que dejaron todo para irse a Arraial D ´Ajuda e instalar el
Café Fina Flor en la calle Mucugé. Irradian una felicidad que me la quisiera por un minuto.
Se sacan la cresta trabajando pero en ese entorno, tudo beim. Quizá el único problema que
enfrentan es el estrés de no tener estrés. Cercano a su café, el acogedor restorán Boi Nos
Aires espera con sus mesas en la terraza,  iluminadas por originales y coloridas lámparas y
con las mejores carnes del lugar. Pato, otro chileno feliz avecindado en Arraial nos recibe
con su risa contagiosa y mientras nos atiende nos cuenta de los eventos entretenidos que
están pasando en el lugar.  Aparte de las irresistibles  moquecas bahianas y la amplia oferta
de cocina brasilera,  hay sushi, comida thai, tapas españolas, pizzas, en fin,  todo lo que a
uno se le pueda ocurrir para comer.  El resto de la noche se hace corto entre los  bares, y
lugares para bailar. A las 5.30 AM ya está saliendo el sol, así es que no es raro amanecerse
en la playa para luego ir a “acostarse” después de un baño de mar.

Veinticinco kilómetros al sur se halla Trancoso,  que algunos chilenos se aventuran a
llamar el Zapallar de Brasil ( pero con menos días nublados, y mejor clima, agregaría yo) .
Trancoso es mas pequeño que Arraial D´Ajuda y más tranquilo, con la misma onda y
belleza. Aquí el centro de las actividades suceden en el famoso Cuadrado, una especie de
cancha de fútbol  en uno de cuyos lados está la Iglesia construida como misión Jesuita en
1586 de espaldas al mar. Al igual que en Arraial, el contorno está construido con casitas de
un piso, de fachada continua, pintadas todas de diferentes colores.  Varias de ellas son
Pousadas encantadoras y muy refinadas. Otras está ocupadas por algunas boutiques
elegantes de Brasil (vale la pena visitar “Ave María” y “Cheia de Grazia” – con su dueña,
la espléndida Laila Assef )  y también restoranes. Recomiendo La Portinha, donde la onda
es genial y la comida se paga por kilo (sé que suena mal, pero se come delicioso).  La
sofisticada sencillez de Trancoso es ideal  para los recién casados en luna miel y para
quienes desean retirarse del mundanal  ruido sin  quedar del todo desconectados.



 La vida durante el día también gira en torno “na praia” y  la barraca donde mejor se pasa es
en Tostexs. Desde ahí se pueden hacer paseos en auto o caminando a la Praia do Espelho,
a Caraiva y también es posible caminar por la playa hasta Arraial D´Ajuda,  que demora
unas tres horas y media. La noche es también muy entretenida aunque mas tranquila que en
Arraial D´Ajuda.

La temporada alta va desde la segunda quincena de Diciembre a la segunda quincena de
Marzo, y todo el mes de Julio. Durante año nuevo y Carnaval los precios de la hotelería
suben y llega mucha gente, pero da lo mismo, una frase bíblica nos recuerda que  siempre
habrá un lugar para nosotros en el Paraíso.

Escrito por:
Eugenio Cox
11 Septiembre  2005
09 532 0114 – 940 29 01 / ecox@expan.cl

Informes y reservas de Arraial D´Ajuda y Trancoso en:
Expan Tours / 940 29 01 / www.expan.cl / ecox@expan.cl


